
Departamento Nacional                                                                                                  Semana de Pastoral Penitenciara    
De Pastoral Penitenciaria                                                                                               Ntra. Sra. De la Merced                                                                       
Área Religiosa                                                                                                          17 al 24 de septiembre 2021 

 

 

1 El fuego escondido encendido por el Espíritu 

 



Departamento Nacional                                                                                                  Semana de Pastoral Penitenciara    
De Pastoral Penitenciaria                                                                                               Ntra. Sra. De la Merced                                                                       
Área Religiosa                                                                                                          17 al 24 de septiembre 2021 

 

 

2 El fuego escondido encendido por el Espíritu 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SEMANA DE PASTORAL PENITENCIARIA 

 NTRA. SRA. DE LA MERCED 

17 al 24 septiembre 2021  

 
 



Departamento Nacional                                                                                                  Semana de Pastoral Penitenciara    
De Pastoral Penitenciaria                                                                                               Ntra. Sra. De la Merced                                                                       
Área Religiosa                                                                                                          17 al 24 de septiembre 2021 

 

 

3 El fuego escondido encendido por el Espíritu 

 

 

 

 

 
 

 

 

De nuevo nos disponemos a celebrar esta Semana de Pastoral Penitenciaria de este año 2021 con 

la mirada puesta en los ojos misericordiosos de la Madre Corredentora, Nuestra Señora de La Merced. 

En septiembre del 2020 esta Semana en honor a la Merced la intitulábamos ñEn la c§rcel, el 

encuentroò. En el período de tres meses, desde marzo a junio de 2020, sufrimos todos, tanto presos 

como miembros de la Pastoral Penitenciaria, así como otras Entidades al servicio de los privados de 

libertad, un vacío, una ausencia, una ruptura.  

Aunque a partir del mes de junio de 2020 algunas prisiones fueron regularizando la entrada al 

interior, ya no todo sería como antes. De hecho, desde entonces, un buen número de Centros 

Penitenciarios de España y Catalu¶a, por diversas circunstancias, todas relacionadas con la Covidô19, 

se han visto obligados a realizar el intento de apertura a las intervenciones desde el exterior de manera 

intermitente y con muchas limitaciones de entrada de las personas autorizadas. Esta situación tan 

anómala ha obligado a muchas Capellanías a suspender los Programas Pastorales debido a la reducción 

tan drástica de permisos de entrada que, en muchos casos, solo podían acceder al interior el Capellán 

o los Capellanes para la celebración de la Eucaristía y poco más. 

Sin duda alguna que esta situación tan anómala, con una duración de algo más de año y medio, nos 

está a afectando a todos los miembros de la Pastoral Penitenciaria; si bien a unos más que a otros, pues 

se da la circunstancia de que hay una gran cantidad de Voluntarios que no han vuelto a entrar ni a 

participar en las actividades pastorales en el interior de la prisión desde antes de marzo de 2020. 

Si en septiembre pasado nos llenábamos de cierto entusiasmo al pensar que, por fin, podríamos 

retomar la actividad pastoral allí donde la habíamos dejado en el mes de marzo con la ilusión de poder 

gozar del tan ansiado encuentro con las personas presas; ellas que, en todo ese tiempo de pandemia, 

habían sufrido tantas limitaciones personales, de comunicación, de suspensión de beneficios 

penitenciarios y de derechos fundamentales.  

En el momento presente, y teniendo en cuenta la situación persistente de seguir sufriendo, sine die, 

serias limitaciones en el desarrollo de nuestra misión evangelizadora en los Centros Penitenciarios, 

somos conscientes del grave daño que nos está causando esta experiencia dolorosa y que puede afectar 

a nuestras estructuras pastorales, programas y proyectos, y de modo especial a la esencia de nuestra 

vocación-misión como seguidores de Cristo presentes en la vida y realidad sufriente de los privados 

de libertad.  

Es un hecho constatable la mella que esta situación de inseguridad y desequilibrio está causando 

en muchos miembros de Pastoral Penitenciaria, Capellanes y Voluntarios. Hay experiencias de 

desgarros interiores, de ilusiones hechas girones, de frustraciones psicológicas y espirituales. Se dan 

síntomas de desánimo, desolación, desaliento. Vacío y sensación de inutilidad de nuestra misión. 

Algunos se sienten como marionetas manipulados por intereses obscuros de la Administración con 

tanto vaivén de decisiones limitadoras, de prohibiciones, de suspensiones, etc. Para otros, todo este 

tiempo de ausencia y de inactividad pastoral, ansiosos por seguir haciendo ñlo que seaò, ya se han 

ñdesapuntadoò de la Pastoral Penitenciaria desilusionados y desencantados de tanto esperar, 

incorporándose a otras actividades pastorales o sociales. 

 

I. - HISTORIA DE DESGARROS Y FORTALEZAS  
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Este mismo fenómeno se está produciendo en miembros de otras Entidades, ONGs, Asociaciones 

colaboradoras con la Institución Penitenciaria, de manera gratuita, y en favor de los presos y presas, 

que están padeciendo también los efectos de esta crisis de la pandemia, llevando a alguna de estas 

Entidades a suspender totalmente su intervención en las prisiones. 

Pero, a pesar de esta experiencia de ñdesiertoò, nos toca seguir luchando hasta llegar a la meta, cual 

es la de volver al encuentro liberador con nuestros hermanos privados de libertad. En este tiempo no 

caben los desalientos ni las renuncias a cumplir con la misión a la que el Señor nos ha convocado. No 

es bueno reproducir la actitud del profeta Elías en su camino hasta el monte Horeb, pasando por la 

experiencia de la lucha dura y difícil de la misión encomendada por el Señor. Elías se hundió y se negó 

a seguir adelante: ñElías continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, se sentó bajo una 

retama y se deseó la muerte: «¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 

Se echó debajo de la retama y se quedó dormido.ò Ante esta renuncia del profeta el Ángel del Señor 

le apremia: ñlevántate, come, que el camino es superior a tus fuerzas. Se levantó Elías, comió y bebió, 

y con la fuerza de aquel alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches, hasta el Horeb, el monte de 

Dios.ò (Cf 1º de los Reyes 19, 4-8). 

Seguir caminando, aunque sea desde la experiencia desorientadora e insegura del desierto. Seguir 

avanzando hasta la meta, aunque el camino esté sembrado de miedos e inseguridades. Seguir subiendo, 

aunque sea a trompicones, cargando con nuestras cruces y las de nuestros hermanos cautivos en sus 

mazmorras sin libertad, hasta la meta del monte Calvario, sabiendo que ahí está la resurrección, la vida 

en plenitud, la libertad. 

De la mano de nuestra Madre de la Merced seguiremos aprendido a escuchar como Ella y como el 

profeta Elías, a percibir la presencia de Dios en el susurro y la brisa del viento en medio de tanto ruido 

y fenómenos extraños, a seguir descubriendo la suavidad y el silencio de las alas del Espíritu que ha 

ido envolviendo nuestras vidas, llenándolas de la fuerza y del poder que engendró en el seno de María 

al Redentor y que le ungió después para seguir caminando, tras la experiencia del desierto, hacia un 

horizonte lleno de esperanza, redención y libertad. 

Esta realidad inusual nos ha enseñado a ver, sentir, oír, percibir y descubrir la grandeza llena de 

divinidad con la que Dios Trinidad nos ha enriquecido por pura gracia suya. También nos ha 

posibilitado el que nos haya hecho ser más sensibles para percibir la grandeza de nuestros hermanos 

que yacen en tinieblas y sombras de esclavitud, para escuchar sus gritos desde el silencio, para sentir, 

como Jesús, que el hermano encarcelado es el rostro mismo del Padre Dios apresado. 

Una de las grandes lecciones que nos est§ dejando el paso de la Covidô19 puede ser el que nos est§ 

ayudando a centrar nuestras vidas, a todos los niveles, para ahondar y configurar nuestro corazón desde 

la realidad del ser. Esta exigencia nos impulsa a redescubrir la esencia de nuestro ser como personas 

y como creyentes; a replantear nuestras vidas desde una mayor configuración con Cristo y su 

Evangelio; a profundizar en la vocación a la cual el Señor nos ha llamado para ser testigos de los 

valores del Evangelio en la vida y el corazón de cada persona privada de libertad; también para ser 

testigos y profetas desde la Iglesia ante una sociedad y unos individuos, creyentes o no, cada vez menos 

sensibles a los valores de la fe, menos abiertos a los principios de la ética humana, poco inclinados a 

expresar el perdón, la compasión  y la misericordia hacia la persona caída y vulnerable.  

Estamos en un momento de gracia o, por lo menos, para aprovechar la gracia que, a raudales, el 

Señor nos la está enviando por medio de María, la llena de gracia, la que nos regala su merced a manos 

llenas para ponerla en el corazón de cada persona privada de libertad.  

Es el momento de redescubrir el ñfuego escondidoò que sigue latiendo en nuestro corazón y nos 

impulsa a volver con ardor a recuperar la mística que encierra la llamada y la respuesta vocacional al 

ministerio en esta Pastoral de misericordia y redención. 
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ORACIÓN DESNUDA 

ñLEVANTATE, COME, QUE EL CAMINO ES SUPERIOR A TUS FUERZAS ò1  
 

El desierto 

 

Señor, a estas alturas de mi vida nunca pensé que me tocaría  

pasar por la experiencia del desierto. 

He vivido momentos muy felices 

confiando en mi fe, en mis certezas espirituales,  

en mis compromisos, especialmente con mis hermanos presos. 

 

Me sentía feliz ofreciendo y compartiendo mi propia pobreza   

con los que nada tienen y menos aún, la libertad. 

Pero, de repente, aparece el virus de la maldición. 

Algo nuevo y desconocido entra a formar parte de 

nuestras vidas. 

Efectos terroríficos de destrucción y muerte. 

Obligados a cambiar y adoptar medidas, 

criterios, pensamientos, actitudes, costumbres.  

 

El mundo, mi mundo se viene abajo. 

Todo y todos descolocados, desubicados. 

No hay certezas ni seguridades ante lo desconocido. 

Lo inaudito se hace normal. 

Se establecen distancias y rupturas físicas y geográficas, 

se dificultan las relaciones interpersonales, 

experiencias de aislamiento, soledad, angustia. 

Los lugares de vivencia de la fe y compromiso, cerrados. 

Espacios sagrados de encuentros religiosos, clausurados. 

 

Y junto a los efectos destructivos y hasta mortales, 

surgen en mi interior nuevas sensaciones 

de miedo, angustia, inseguridad en mí mismo,  

en mis convicciones, en mis creencias. 

Obligado a cambiar y a adoptar modos y maneras nuevas  

de vivir, de actuar, de expresar mi fe. 

 

                                                           
1 1 Re 19,7 

II. - MI HISTORIA EN EL DESIERTO  
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En más de una ocasión he sentido en mi interior 

el desgarro que supone el derrumbe de algunas 

de mis certezas anteriores, de las seguridades  

en las que me he apoyado siempre. 

Reconozco que esta situación 

puede haber provocado en mí  

una cierta crisis de identidad, 

tanto humana como de fe. 

 

¿Estaré viviendo una experiencia de desierto? 

 

 

 

En el desierto, el encuentro 

 

En medio de este desagarro descorazonador, 

desilusionante, marcado por mi propia impotencia, 

refugiándome en mis miedos y cobardías, 

Tú te acercas a mí, me envías tu ángel de la 

fortaleza que me alienta  

y me alimenta para el camino. 

 

Me haces ver que deje de refugiarme en mí 

mismo, 

en mis miedos, impotencias,  

tristezas y angustias. 

Que no me mire tanto al ombligo  

de mi autosatisfacción o de mi pobreza y miseria. 

Que levante la cabeza y centre la mirada  

en el monte del encuentro contigo y con mis hermanos 

sumidos en la oscuridad y carencia de libertad. 
 

En el desierto de mi vida, Tú vienes a mí, 

me iluminas y alimentas con tu Palabra de vida, 

con el pan de tu entrega, con el amor de tu donación. 
 

 

 

El monte de la cruz y la libertad 

 

Me ordenas Señor que me levante  

y me ponga de nuevo en camino. 

El camino del desierto es duro, 

es superior a mis fuerzas si no cuento contigo. 

La meta está en lo alto. 

Y en el monte te veo a Ti y a tus hermanos crucificados. 

 

 

 

 



Departamento Nacional                                                                                                  Semana de Pastoral Penitenciara    
De Pastoral Penitenciaria                                                                                               Ntra. Sra. De la Merced                                                                       
Área Religiosa                                                                                                          17 al 24 de septiembre 2021 

 

 

7 El fuego escondido encendido por el Espíritu 

Allí percibo tristezas y llanto, desesperanzas y miedos, 

esclavitudes y silencios preñados de angustias. 

Y en mi interior voy descubriendo 

esa necesidad imperiosa de salir de mí mismo 

e ir al encuentro de mis hermanos que habitan 

en la oscuridad y sombras de muerte espiritual o psicológica,  

de vacío existencial, de miseria humana y material.  

Hermanos que sufren la cárcel de la impotencia,  

la ausencia de ilusiones y esperanzas de futuro; 

personas que no soportan la pérdida de la libertad, 

que habitan en el desierto de la cárcel, 

en experiencias cargadas de inutilidad y de fracaso. 
 

Señor, ellos son tus hermanos crucificados, 

son mis hermanos malheridos, 

y me pides que les hable al corazón, 

que sea para ellos consuelo y esperanza, 

medicina y alimento, suavidad y ternura  

para curar sus heridas, sus llagas aún abiertas; 

que alce la voz en medio de un desierto 

de sufrimientos y miserias. 
 

 

 

La tentación de retroceder 

 

Es dura la exigencia y arriesgado el compromiso. 

Y ante este reto, me gustaría refugiarme  

en mi propio vacío, en mi inutilidad, en mis miedos. 

Descubro mi impotencia ante tus exigencias, Señor, 

y aparece la tentación de abandonar, 

porque es dura la tarea; 

y quiero auto convencerme de que soy yo  

quien necesita ayuda, quien debe ser consolado,  

apoyado y liberado de mil ataduras y esclavitudes. 

Y oigo en mi interior tu voz que resuena a reproche 

por mi cobardía y mis quejas: ñte basta mi gracia, é  

mi fuerza se potencia en tu debilidadò. 

 

 

Sin mí no podéis hacer nada 

 

Y eres tú, Señor, quien me garantiza y asegura 

que no soy yo el que actúa, no es mi fuerza y mi valía. 

Eres Tú quien apoya mi debilidad y  

me permite superar mis miedos. 

Y contigo y por Ti, y por amor a mis hermanos 

sumidos en la cautividad y el dolor, 

me acerco a ellos, aunque con miedo y temblor, 

para llevarles, no mi mensaje ni mis palabras, 
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muchas veces vacías de contenido, 

sino tu Espíritu de amor y de fuerza, 

tu esperanza y tu fe, tu libertad y tu consuelo.  

 

Me siento enviado por Ti, mi Señor, 

el más indigno, el menos indicado; 

pero eres Tú quien me acompaña, 

me guía y fortalece, me llena de amor y ternura 

para llevar el consuelo, la paz y la libertad 

a quienes la han perdido. 

Tú que me alimentas con tu sacrificio  

hecho de carne entregada y 

de sangre demarrada que redime y libera.  

Contigo y por Ti, y por amor a mis hermanos, 

les llevaré tu esperanza, 

tu amor y tu misericordia entrañable. 
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Estamos sufriendo las consecuencias de la travesía por el desierto al que nos tiene sometidos 

la pandemia de la Covidô19. Lo inesperado, como lo es el virus, se ha hecho presente en nuestras vidas 

de manera condicionante y limitador. Tanto en las dimensiones más profundas de nuestra condición 

de personas, afectando a criterios, modos de ser y de pensar, incluso a la estructura propia de nuestra 

psicología en sentimientos, emociones, etc, como también en las raíces profundas de nuestra 

espiritualidad, al modo de vivir y expresar la fe, de compartirla en comunidad, de la continuidad de 

mis compromisos pastorales. 

Esta situación que estamos viviendo ha de suponer para nosotros, miembros de la Pastoral 

Penitenciaria, como un tiempo de gracia, una experiencia de purificación y clarificación sobre la 

esencia misma de nuestro ser creyente comprometido en este servicio liberador con nuestros hermanos 

encarcelados. 

Somos conscientes que esta experiencia, al ser nueva, y al no estar preparados para afrontarla 

con normalidad, ha hecho posible que chirríe gran parte de nuestra estructura mental, psicológica y de 

fe, incluso nuestra estructura pastoral, en la que veníamos apoyando nuestros compromisos del 

apostolado con los presos y presas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1) Tiempo de purificación de la mente y del corazón 

 

1,1. Analizarnos en profundidad sobre nuestras motivaciones. Es preciso, pues, llegar a 

desentrañar las vivencias negativas por las que estamos atravesando en estos momentos y que se 

pueden traducir en: 

¶ Desencanto  

¶ Frustración 

¶ Desolación 

¶ Sentido de inutilidad del compromiso con los presos por su ineficacia, los escasos resultados 

que se obtienen  

III. - EN LA ADVERSIDAD LA FORTALEZA  
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¶ Desilusión. Los presos no son receptivos, muy deteriorados, pasan de los valores y de la fe, 

pasan de nosotros y no valoran nuestros esfuerzos 

¶ Dif icultades propias de la estructura de la cárcel, no hay colaboración de los directivos, 

funcionarios, é 

¶ Incomodidad de los desplazamientos 

¶ Soledad que supone la desvinculación afectiva y efectiva con los demás miembros de la 

Capellanía  

¶ Realizar el apostolado por libre al no sentirse unido a la Capellanía o la Delegación y no 

participar en las reuniones, retiros, momentos de oración, etc. 

¶ Demasiada presión psicológica, me influye la situación de mi familia, el ambiente de tensión 

y violencia de la cárcel, aparece el estrés, tristeza y nerviosismo, ... 

¶ Incomprensiones y presiones recibidas del exterior (familia, parroquia, Iglesia) que no valoran 

o ridiculizan la misión evangelizadora en la cárcel 

¶ Sentir complejo de inferioridad en referencia a otros apostolados más valorados y mimados 

dentro de la parroquia o la diócesis. 

¶ Abandono del compromiso pastoral con los presos. Darse de baja como Voluntario o Capellán. 

 

 

1,2. El Papa Francisco describe esta experiencia en la Evangelii Gaudium como ñla ACEDIA 

paralizanteò 2 

 

V La Acedia es un virus que se nos inyecta en el alma.  

V Síntomas de infección son: atonía, pérdida de tensión en el alma, sensación de vacío, aburrimiento, 

desgana, incapacidad de concentración, ansiedad del corazón, falta de esperanza. Llega precedida 

de la ñtristezaò y la ñagresividadò. Llega despu®s de un deseo frustrado (tristeza) y despu®s de 

encenderse, se convierte en ira. 

V Vicio paralizante que ataca a los evangelizadores.  

V Produce un ñinmediatismo ansiosoò. Quiere obtener resultados pastorales inmediatamente. No 

aguanta la espera que requieren los procesos.  

V Las personas atacadas por la acedia (laicos y sacerdotes) est§n obsesionadas por preservar ñsu 

tiempoò. No est§n dispuestas a perder el tiempo y, por eso, para nada se puede contar con ellas. 

Revisten su vida de un ñgris pragmatismoò.  

V Se apegan a una ñtristeza dulzona, sin esperanzaò, que es el ñelixir del demonioò 3.  

V La acedia vuelve a los evangelizadores ñpesimistas quejosos y desencantados con cara de 
vinagreò4.  

V La acedia genera desiertos espirituales, ambientes áridos, ñtristeza sin esperanzaò que socava ñel 

gozo del evangelioò. 

 

 

1,3. Momento de análisis, reflexión y oración 
 

ü ¿Cuáles son las debilidades más significativas que han ido despuntando en mí a lo largo de esta 

pandemia? 

ü ¿Cuáles serían las manifestaciones negativas que más han aparecido en este tiempo y cuáles 

son las que han dejado más mella en mi ánimo y han provocado una mayor paralización de mis 

estímulos y motivaciones iniciales cuando empecé en la pastoral penitenciaria?    

                                                           
2 E.G. 81 
3 E.G. 83 
4 E.G. 85 
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ü ¿Cómo me sitúo desde mi conciencia ante mí mismo, ante Cristo que me llama, ante los 

privados de libertad, ante la Iglesia que me envía? 

 

1) Momento de silencio. Repaso la ñOraci·n desnudaò y me detengo releyendo pausadamente 

aquella parte que mejor define mi/nuestro estado anímico actual. 

 

 

 

2) Orar desde la invitación de Jesús: 

 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo 

y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. 

Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.»5 

 

¶ Repetir, en forma de mantra, estas palabras de Jesús. Interiorizarlas. Personalizarlas. 

 

 

3) Jesús sale a nuestro encuentro6   

 

 

"Este día, al atardecer, les dice: «Pasemos a la otra orilla.» Despiden a la 

gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él. En esto, 

se levantó una fuerte borrasca y las olas irrumpían en la barca, de suerte que 

ya se anegaba la barca. Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le 

despiertan y le dicen: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?».  

El, habiéndose despertado, increpó al viento y dijo al mar: «¡Calla, 

enmudece!» El viento se calmó y sobrevino una gran bonanza. Y les dijo: 

«¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?» Ellos se llenaron de 

gran temor y se decían unos a otros: «Pues ¿quién es éste que hasta el viento y 

el mar le obedecen?»" 

 

 

 

4) Reflexión del Papa Francisco7 

 

«Al atardecer» (Mc 4,35). Así comienza el Evangelio. Desde hace algunas semanas parece que 

todo se ha oscurecido. Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron 

adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador que 

paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas. Nos 

encontramos asustados y perdidos. Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos sorprendió una 

tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles 

y desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos 

                                                           
5 Mt 11,28-30 
6 Mc 4,35-41 
7 Oración en tiempos de epidemia. Roma 27/3/2020 
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necesitados de confortarnos mutuamente. En esta barca, estamos todos. Como esos discípulos, que 

hablan con una ¼nica voz y con angustia dicen: ñperecemosò (cf. v. 38), tambi®n nosotros descubrimos 

que no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino sólo juntos. 

La actitud de Jesús sorprende. Mientras los discípulos, 

lógicamente, estaban alarmados y desesperados, Él permanecía 

en popa, en la parte de la barca que primero se hunde. Y, 

¿qué hace? A pesar del ajetreo y el bullicio, dormía 

tranquilo, confiado en el Padre ðes la única vez en el 

Evangelio que Jesús aparece durmiendoð. Después de 

que lo despertaran y que calmara el viento y las aguas, se 

dirigió a los discípulos con un tono de reproche: «¿Por qué 

tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» (v. 40). 

La invocación de los discípulos: «Maestro, ¿no te importa 

que perezcamos?» (v. 38). No te importa: pensaron que Jesús 

se desinteresaba de ellos, que no les prestaba atención. Entre 

nosotros, en nuestras familias, lo que más duele es cuando 

escuchamos decir: ñàEs que no te importo?ò. Es una frase que lastima y desata tormentas en el coraz·n. 

También habrá sacudido a Jesús, porque a Él le importamos más que a nadie. De hecho, una vez 

invocado, salva a sus discípulos desconfiados. 

La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas 

seguridades con las que habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y 

prioridades. Nos muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que alimenta, sostiene y 

da fuerza a nuestra vida y a nuestra comunidad. La tempestad pone al descubierto todos los intentos 

de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de nuestros pueblos; todas esas tentativas de anestesiar 

con aparentes rutinas ñsalvadorasò, incapaces de apelar a nuestras raíces y evocar la memoria de 

nuestros ancianos, privándonos así de la inmunidad necesaria para hacerle frente a la adversidad. 

Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros 

egos siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez más, esa (bendita) 

pertenencia común de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenencia de hermanos. 

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Señor, tu Palabra nos interpela se dirige a todos. 

En nuestro mundo, que Tú amas más que nosotros, hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes 

y capaces de todoé Ahora, mientras estamos en mares agitados, te suplicamos: ñDespierta, Se¶orò. 

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Señor, nos diriges una llamada, una llamada a la 

fe. Que no es tanto creer que Tú existes, sino ir hacia ti y confiar en tié No es el momento de tu juicio,  

sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para 

separar lo que es necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, 

Señor, y hacia los demás. Y podemos mirar a tantos compañeros de viaje que son ejemplares, pues, 

ante el miedo, han reaccionado dando la propia vida. Es la fuerza operante del Espíritu derramada y 

plasmada en valientes y generosas entregas. Es la vida del Espíritu capaz de rescatar, valorar y mostrar 

cómo nuestras vidas están tejidas y sostenidas por personas comunesé  

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». El comienzo de la fe es saber que necesitamos la 

salvación. No somos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos al Señor como los antiguos 

marineros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. Entreguémosle nuestros temores, 

para que los venza. Al igual que los discípulos, experimentaremos que, con Él a bordo, no se naufraga. 

Porque esta es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, incluso lo malo. Él 

trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios la vida nunca muere. 

El Señor nos interpela y, en medio de nuestra tormenta, nos invita a despertar y a activar esa 

solidaridad y esperanza capaz de dar solidez, contención y sentido a estas horas donde todo parece 

naufragar. El Señor se despierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. Tenemos un ancla: en su 

Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón: en su Cruz hemos sido rescatados. Tenemos una 
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esperanza: en su Cruz hemos sido sanados y abrazados para que nadie ni nada nos separe de su amor 

redentor. En medio del aislamiento donde estamos sufriendo la falta de los afectos y de los encuentros, 

experimentando la carencia de tantas cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos salva: ha 

resucitado y vive a nuestro lado. El Señor nos interpela desde su Cruz a reencontrar la vida que nos 

espera, a mirar a aquellos que nos reclaman, a potenciar, reconocer e incentivar la gracia que nos 

habita. No apaguemos la llama humeante (cf. Is 42,3), que nunca enferma, y dejemos que reavive la 

esperanza. 

Abrazar su Cruz es animarse a abrazar todas las contrariedades del tiempo presente, 

abandonando por un instante nuestro afán de omnipotencia y posesión para darle espacio a la 

creatividad que sólo el Espíritu es capaz de suscitar. Es animarse a motivar espacios donde todos 

puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas de hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad. 

En su Cruz hemos sido salvados para hospedar la esperanza y dejar que sea ella quien fortalezca y 

sostenga todas las medidas y caminos posibles que nos ayuden a cuidarnos y a cuidar. Abrazar al Señor 

para abrazar la esperanza. Esta es la fuerza de la fe, que libera del miedo y da esperanzaé 

 

 

 

 

5) Oración comunitaria compartida 

 

 

V Señor, ponemos en tus manos nuestros miedos y cobardías, que, a veces, pueden más que 

nuestro coraje y confianza en Ti.  

V Dios de bondad, tu Hijo Jesús nos dice que acudamos a Él en los momentos más agobiantes de 

nuestra vida que Él nos consuela y fortalece, pero no siempre lo hacemos así y preferimos 

recurrir a otras alternativas más humanas. 

V Señor de la compasión, Tú vienes en auxilio de nuestra debilidad, que sepamos sentirnos 

abrazados en tu misericordia y así sobreponernos a toda adversidad. 

V Señor de la Luz, ven a iluminar nuestras vidas y que seamos sal y luz en medio de tanta 

oscuridad y ausencia de fe. 

 

 

¶ Añadir otras oraciones personalizadas 
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6) Oración de un preso necesitado de recuperar la fe: 
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Ser camino, verdad y vida para otros 

 

Jes¼s me sigue notando que tengo miedo, por eso me dice òque no tiemble tu coraz·nó. Analizo cuáles son mis miedos en 

este momento. Cuáles son aquellas situaciones o circunstancias que me impiden despegar, que me atenazan y me esclavizan. No 

avanzo en mi experiencia de Cristo, no siempre conecto bien con los herman@s de la cárcel, con las personas de mi ámbito 

pastoral, con mi familia. Me quedo estancado muchas veces y eso me desilusiona y desespera. ¡Llevo tanto tiempo queriendo 

cambiar, mejorar algunos comportamientos o actitudes, y no lo consigo! Siento como un òcierto apagón energético del 

Esp²rituóé 

Con motivo del evangelio de Jes¼s Buen Pastor el Papa dec²a a este respecto a los sacerdotes: ò¿cuál es el lugar que 

ocupa Jesucristo en mi vida sacerdotal? ¿Una relación viva, de discípulo a Maestro, de hermano a hermano, de pobre hombre 

a Dios, o es una relaci·n artificialé que no viene del coraz·n?ó òNosotros hemos sido ungidos por el Esp²ritu y cuando un 

sacerdote se aleja de Jesucristo puede perder la unci·n. En su vida, no: esencialmente la tieneé pero la pierde. áY en vez de 

ser ungido termina por ser grasiento! (superficialidad, vanidad, cursi, é) 

Quizá Jesús me tenga que reprochar, como a Felipe, òtanto tiempo llevo con vosotros, ày no me conoces?ó 

Me pregunto: àqu® tipo de òconocimientoó tengo de Jesús? ¿El que me proporcionaron los estudios de teología? ¿Qué les 

transmito a la gente en mi campo de apostolado, en la c§rcel, la parroquia, é aquella doctrina que estudi®, lo que dicen o 

comentan otros òm§s listos que yoó, o realmente transmito mi experiencia profunda de Cristo, mi fe y mis convicciones, el fruto 

de mi reflexi·n madurada en la oraci·n y en el compartir con los hermanosé? àQu® hago por conocer m§s profundamente a 

Jesús y con Él al Padre? ¿Cómo es mi relación de amistad, de intimidad con la Trinidad?  

Conocer a Jesús es creer, confiar siempre y totalmente en Él, pase lo que pase. Conocer a Jesús es comulgar con Él en su 

relación con el Padre y con los hermanos. 

Vivir a Cristo es sentirlo llenando toda mi existencia, cubriendo todas mis limitaciones, iluminando cada sentimiento, cada 

gesto, cada palabra, cada acción.  

Mi vida es Jesús y hablo de él desde mi mente y con mi corazón, desde un estilo de vida marcadamente cristiano, en 

sintonía con el sufrimiento y el dolor de las víctimas de hoy, conectado a las vidas fracasadas y desestructuradas, sin libertad 

ni esperanza. Y mi vida habla con gestos y lenguaje de Jes¼s: compasi·n, misericordia, perd·n, liberaci·n, é  

Yo estoy en Cristo, mi vida está escondida en Cristo, como el Padre está en el Hijo, como yo lo estoy en el Padre con 

Cristo y el Espíritu. Y así òhar® obras m§s grandes que las de Jes¼só. Solo si creo en Él, sólo si Jesús es mi Camino, mi 

Verdad y mi Vida. 

Reflexiono el modo cómo yo acompa¶o a otras personas en òsu caminoó, sobre todo a los más débiles, a los marginados y 

excluidos, a cuantos se sienten desorientados en la vida, sin expectativas ni esperanzas. ¿Cómo me sitúo ante las personas de 

mi realidad pastoral que me están pidiendo a gritos que les ayude, les acompañe, les sostenga en su debilidad y extrema 

necesidad? ¿Soy persona que genera confianza y facilita la cercanía y la presencia ante quien la necesita? 

Por otra parte, yo también necesito confiar en alguien que me oriente, me fortalezca, me guíe en mi caminar en la vida a 

todos los niveles. ¿Me dejo acompañar y ayudar? ¿Solicito humildemente que alguien esté presente en mi vida de una forma 

especial? ¿Me considero autosuficiente y sin necesidad de la ayuda que me ofrecen otros?  

Ser de Cristo, seguir su Camino, empapado en su Verdad, embebido en su misma Vida, es para que genere en mi ambiente 

confianza, alegría, autenticad; es sentirme siempre disponible, servicial y dispuesto para acompañar a los más necesitados, 

los presos y sus familias.   

Ser y estar en Cristo me lleva a actuar desde el Espíritu de Jesús y a mostrar en mí y desde mí el rostro del Padre Dios; a 

reflejar desde mis obras la bondad y ternura del Padre, a ofrecer a otros la posibilidad de que crean a través de mis obras, 

que son las obras del Esp²ritu, y que, de esa manera, òden gloria al Padre que est§ en el cieloó.  
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7) Orar con María  

 

Č Hay momentos en la vida de la Virgen María que le supusieron caminar, no por un sendero de 

rosas y facilidades en el plano humano desde que ella pronunció ese ñs², h§gase en m² seg¼n 

tu palabraò8, más bien, al contrario, se le fueron acumulando complicaciones severas en el 

plano personal, familiar, religiosos y social que no fueron nada fácil de sobrellevar. 

 

Č Hay tres momentos en la vida de María que le supusieron riesgos evidentes. 

 

® El primero tiene lugar en el nacimiento de su Hijo Jesús:  

 

"Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se 

empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo 

gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió 

también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a 

Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, 

por ser él de la casa y familia de David, para 

empadronarse con María, su esposa, que 

estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos 

estaban allí, se le cumplieron los días del 

alumbramiento, y dio a luz a su hijo 

primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en 

un pesebre, porque no tenían sitio en el 

alojamiento.9 

 

¶ Nos quejamos por las dificultades que tenemos a la hora de ejercer nuestro apostolado 

que nos obliga a ñponernos en salidaò10 para ir al encuentro de nuestros hermanos los 

presos que est§n ubicados en la ñperiferias humanasò11 de la sociedad, a grandes 

distancias, a veces, de los núcleos urbanos. Ahí están los Centros Penitenciarios. 

¶ Nos sentimos molestos por tener que realizar tantos sacrificios, tantas molestias, tanto 

desgaste físico, psicológico y moral, también económico, para acercarnos a visitar a los 

encarcelados. 

¶ Sentimos también la desilusión, la desolación y el fracaso al pensar o comprobar si 

merece la pena realizar tantos esfuerzos y sacrificios para el poco o escaso resultado de 

nuestra misión. 

¶ José y María no andan con contemplaciones. Saben cuál es su realidad. María está en 

estado avanzado de gestación, las condiciones humanas y la dureza del camino son 

adversas. Cogen su asno y caminan resueltos a acercarse a Belén, el origen dinástico de 

la familia de José que era de la casa y familia de David. 

                                                           
8 Lc 1,38 
9 Lc 2,1-7 
10 EG 46 
11 EG 46 
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¶ La Madre María se reviste de la fuerza y del poder que el Padre le otorga. Su vida la 

siente y la vive solo desde Dios, porque está preñada del mismo Dios, cubierta con su 

sombra, entrañando al Hijo del Altísimo. No hay situación humana que sea superior la 

fuerza de su fe. As² lo aprendi· del Ćngel cuando le apostilla que ñpara Dios nada hay 

imposibleò12, pues Él hace maravillas y no habrá circunstancia humana posible que la 

doblegue en su total confianza con el Padre en quien ha puesto su vida y la de su Hijo. 

Por eso Mar²a, mujer de fe y de entrega, ñtodo lo puede en Aquel que le confortaò13 

¶ Y contemplamos que el nacimiento de Jesús se produce en las condiciones más 

deplorables, paupérrimas e inhumanas para que nazca un niño.  

¶ Inestabilidad, inseguridad, soledad, vacío, en medio de la nada; luna y estrellas sirven 

de techo; establo, pesebre, paja y animales dan calor y protección al niño recién nacido. 

¶ José y María se revisten y se refugian en Dios en todos los momentos de su vida, 

especialmente en las adversidades más duras, que no les abandona nunca.  

¶ Orar con los Salmos en la adversidad: 

V "El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién he de temer? El Señor, es la defensa 

de mi vida, ¿por quién he de temblar?"14 

V ñT¼ eres mi Dios y protector, àa qui®n temer®?ò15 

V "Elevo mi voz hacia Dios: él me escucha. En el día de mi angustia voy buscando 

al Señor, por la noche tiendo mi mano sin descanso, mi alma rehúsa el consuelo. 

De Dios me acuerdo y gimo, medito, y mi espíritu desmaya. Los párpados de 

mis ojos tú retienes, turbado estoy, no puedo hablar."16 

 

® El segundo momento se centra en la huida a Egipto 

 

"Después que ellos se retiraron, el Ángel del Señor se apareció en 

sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su 

madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque 

Herodes va a buscar al niño para matarle.» Él se levantó, tomó de 

noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta 

la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor 

por medio del profeta: De Egipto llamé a mi hijo."17 

 

¶ En nuestro quehacer pastoral con los presos somos testigos de cuántas injusticias se 

ciernen sobre la vida de los encarcelados. Injusticias provenientes del sistema penal y 

judicial que se ceba, casi siempre, con los pobres quienes soportan una mayor 

agresividad en la aplicación de las condenas, que serán legales, pero manifiestamente 

injustas y desproporcionadas. Injusticias propias del sistema penitenciario que no 

siempre facilita una sana convivencia y, mucho menos, un proceso de humanización y 

dignificación de la persona de cara a su integración futura en la familia y la sociedad. 

También las injusticias que tienen que soportar de una parte de la sociedad que proyecta 

                                                           
12 Lc 1,37 
13 Flp 4,13 
14 Sal 26,1 
15 Sal 18 
16 Sal 76,2-5 
17 Mt 2,13-15 
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sus mecanismos de exclusión, de condena y rechazo, que exige mayor endurecimiento 

de las penas y la aplicación inmisericorde de castigos más severos contra un sector de 

delincuentes, según delitos y pertenencia social, sin embargo, por el contrario, se siente 

complaciente y benévola en favor de otros infractores que provienen de las altas esferas 

políticas, económicas o privilegiadas de la misma sociedad. 

¶ José y María sufren el quebranto de tener que interrumpir su vida de familia para poder 

defender la vida del Niño Dios de las garras criminales de Herodes y tienen que sufrir 

pasando por la terrible experiencia de formar parte de esa gran masa mundial 

trashumante que la constituyen los inmigrantes de toda la historia soportando las 

terribles injusticias de estructuras mundiales de muerte marcadas por el hambre, la 

guerra, el terrorismo, la persecución religiosa. 

¶ José cogió al Niño y a su Madre huyendo al país de Egipto sufriendo todo tipo de 

calamidades, de miedos e inseguridades. Sólo les sostiene la fe en el Dios 

misericordioso que vela por la seguridad de su Hijo amado. 

¶ Qué gran ejemplo de coraje, valentía y fidelidad afrontando con la fuerza de la fe las 

contrariedades de la vida. 

¶ Tomamos como referencia la actitud de María y José que no escatiman ningún esfuerzo 

ni sacrificio a la hora de defender la vida de Jesús. También hemos de volver nuestras 

miradas y nuestros corazones hacia tantas personas presas que, teniendo que soportar 

sufrimientos e injusticias, abandono y desprecios, incomprensiones y rechazos, se 

aferran a la fe en Jesucristo para luchar por recuperar su dignidad y su vida, para gozar 

de una libertad verdadera y la integración en su familia y en la sociedad. Sin duda que 

son un ejemplo para muchos de nosotros. 

¶ Es triste contemplar entre los cristianos miembros de la Pastoral Penitenciaria tantas 

deserciones, desaliento y abandonos, tanto miedo y cobardía, tanta infidelidad y 

consistencia en la fe. 

¶ Llevemos a la oración esta realidad de nuestra vida y sintamos la presencia amorosa de 

María y José que nos estimulan a arriesgarlo todo por nuestra fidelidad a la vocación a 

la que el Señor nos ha convocado para llevar el Evangelio a los privados de libertad  

 

 

® Por último, el tener que acompañar a su Hijo camino del Calvario y presenciar su 

muerte, tan extremadamente cruel. 

 

"Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se 

dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: 

«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por 

vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se 

dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron 

y los pechos que no criaron!"18 

 

"Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de 

Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 

                                                           
18 Lc 23, 27-29 




